
Los Libros 

DE LO ESPIRITUAL EN LA VIDA HUMANA. por Enrique Malina (1) 

Un Compañero de muchos días 

Un libro muy de mi gusto. muy en consonancia con mis tem­

porales meditaciones, tan análogo que muchos de sus pasajes eran 

re!I puestas a.mis preguntas. o corroboraciones de mis ideas, ha sido 

mi compañero durante algunas hor�� de mis lecturas nocturnas. 

Se Hama: « De lo espiritual en la vida Humana». Su autor es el 

ilustre profesor de Filosofía de la Uní versidad de Concepción. 

Chile, señor don Enrique Molina. 

Es uno de los sólidos y serenos rellexionadores que desde la 

enhiesta inconmovible roca de su erudición y su experiencia, mira 

y analiza con su espíritu élevado por sobre las tribulaciones de 

los humanos náufragos en esta crisis, las tribulaciones mismas 

con que este ciclo ha enloquecido a la ra�a que goza del P!Ívile­

·gio de la conciencia en este globo, en el cual parece hubiera per­

dido eila la brújula de su orientación, o él hubiera sufrido graves

perturbaciones en sus polos magnéticos.

Optimismos y pesimismos alt�rnan. como es natural. en esa 

' plitécnica lucubración, y uno de los segundos es éste liminar: 

«No me imagino fácil la llegada del día en que la humanidad se 

agrup� bajo el espléndido pali_o de una unidad de creencias. Si 

(1) De la « Revista Municipal> de Guayaquil, enero y ·febrero de

1940. n. 0 71. 
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los hombres pudieran v1 v1r guiados por las luces de un deísmo 

dehnit-ivo. habrían resuelto uno de sus problemas más 1nqu1e­

tan tesl). 

Y o. por el contrario. columbro �ercana esa era tras del des­

concierto actual de la mundial conciencia. Desde que la historia 

nos escribió sus primer�s páginas. hasta hoy, el mismo resultado 

se repite con la exactitud del total en una suma aunque la colo­

cación de sus sumandos se altere. Tras de cada crisis a paren te 

del Progreso, las reformas religiosas son el primer espejo en que 

se reflejan las renovaciones. Así tras de Abraham. tras de Critzan, 

de Budha. de Hermes, de Moieés, Zoroastro. de Jesús, de todos 

los reformadores trascendentales, expresiones síntesis cada uno 

de ellos de una era crítica en la conciencia de sus épocas. 

De la anterior Guerra misma 

religiosa! 

¡cuán ta variación en conciencia 

El mismo libro nos da 

« Después del siglo XI V 

. . . 
estotro pasaJe más optimista: 

y sobre todo desde el Renacimiento 

y la Reforma, se inicia la crisis religio&a de los tiempos modernos, 

lo cual no obsta a que en los siglos XVI y XVII. años de Ja guerra 

de religión, haya manifestaciones de la fe más acendrada. Mues­

tras de eila han sido en los países católicos el magníhco floreci­

miento de la santidad, y en los protestan tes grandes empresas 

alentadas por el sentimiento, como la colonización de la Nueva 

Inglaterra, sentimiento que ha sido por otra parte Ia sólida base 

espiritual y ética de la nacionalidad norteamericana. 

La crisis se acentúa a contar de] siglo XVIII. Coincide .elia 

con los enormes progresos que las ciencias han realizado al 

mismo tiempo y con adelantos técnicos y materiales nunca vis­

tos. Y como balance actual tenemos el cuadro de los desconcier­

tos, incertidumbres, problemas y trastornos sociales de la época 

presente. 

¿Qué hacer, se preguntan los espíritus atribulados, para 

encontrar en esa desorientación no sólo una brújula segura, sino 

para dar nuevo valor a la vida disecada y mecanizada por la 
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c1enc1a y la técnica? El deísmo del siglo XVIII. que no ha sido 

mátJ que el cristianismo sin revelación y sin dogmae. se habría 

mostrado incapaz de correeponder a estas necesidades: también 

habrían fracasado el liberalismo humanitario. la religión de la 

Humanidad y la Religión del progreso material e inclinado en 

demasía a las cosas materiales. Christopher Dawson. encarando 

el problema desde un punto de vista europeo. no ve otra solución 

q':1e la vuelta total a la tradición cristi.ana. Preconiza una resu­

rrección de la atmósfera espiritual de los últimos grandes siglos 

de la Edad Media. ¿Será ésta una tarea hacedera? Exi.!lte en Eu­

ropa una situación diseñada. con más claridad en Francia. en 

donde al lado de la poderosa tradición católica, que arranca por 

lo menos desde Abelardo. sustentada en seguida por Pascal. 

Fenelón. Bossuet. De Maistre, Chateaubriand. Pasteur, y re­

presentada en nuestros días entre otros por Bain ville y Mauriac .. 

se sus ten ta lozana la corriente del libre pensamiento u yo cau­

dal han alimentad con brillo Rabel a is. Mon taigne. Voltaire. 

D;derot, Renán. Ana tole France y tan tos más. Asimismo alíen ta 

vigorosa en el Mundo Occidental desde hace cinco siglos una 

tradición de libre examen. de crítica histórica y de c1enc1a pos1-

tt va. que no se puede pensar en destruir. Tampoco cabe abrigar 

este propósito respecto de la tradición religiosa. No parece, pues. 

realizable la labor de mezclar en un solo cauce las aguas de esos 

dos ríos del pensamiento. 

El mismo problema toma naturalmente mayores propor­

ciones si se le saca del plano europeo y se le contempla en la 

humanidad. Mirado así. ya no consistiría el objetivo perseguido 

por Dawson en buscar la armonía entre creyentes e incrédulos 

de un continente o en someter estos últimos a la tradición reli­

giosa de más arraigo en su zona geográ hca. sino en esperar con­

versaciones en masas de millares de ere yen tes de diferentes cre­

dos que quedarían bajo la inspiración de una sola iglesia triun­

fan te. Casi huelga decir que esto linda en lo. quimérico. No me 

imagino cómo los cristianos, los ma�otnetanos, los budistas o los 
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sin toístas. pudieran renunciar a su religión para ir a aumentar 

en masa el ámbito de cualquiera de las otras comunidades nom­

bradas 

¿Habrá 

cosas de la 

nía en el 

que renunciar en tonce5 a encontrar. fuera de 1as 

inteligencia y de la ciencia, un campo de armo­

orden espiritual? Tal vez no. Estamos conven-

cidos de que ese Céim po lo ofrecen los valores éticos y ju­

rídicos esencial s de la con v1 venc1a humana. No decimos que 

Ja conciliación de lo� hombres en es te terreno sea tarea fácil 

n1 mucho menos. Pero. ¿cómo no con vencerse de que no hay 

para el hon1 bre hnalidad n1ás primordial que la de seguir los 

dictados de la bondad, del amor y de la JUSt1c1a, que hacen 

llevadera la �da en común? ¿Cómo no conven erse de que 

las discrep:lncias de cual quiera clase que sean deb�o apartarse 

para no perturbar .. J ejercicio de esas normas a la vez pos1 ti vas 

y sagradas? 

Cada cua! quedaría en l¡bertad de representarse a Dios y 

adorarJo y de asumir ante todos los tópicos religiosos y metafísi­

cos la actitud más conforme a su credo o a sus propias medita­

cÍones. Los al tares serían distintos. pero todos los fuegos con ver­

gerían al cielo. Nos imaginamos que de estas cosas trascendentes. 

dentro de la sua e tolerancia que podría reinar al respecto entre 

los hombres. sería dado esperar que se hicieran además órganos 

de la belleza. Las diferentes concepciones de la divinidad y de 

los problemas anexos serían como otras tan tas sinfonías d.e di­

versos au tares sobre el gran tema de la creación. 

En la veneración del valor abstracto comulgan todos 1os 

hombres. Comulgan juntos aún el creyente y el incrédulo que 

por distintos caminos llegan a un campo común, a la estimación 

de una misma cosa que los une. Aq.uel Ilega. después de describir 

la parábola de su fe. encontrando detrás de Dios los ideales que 

orientan Ja vida de los hombres. EJ incrédulo. cuya alma no ha 

sido secada .por un escepticismo sin piedad. reconoce directamen­

te la necesidad de esos ideales. Así uno ve el afloramiento de algo 
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genuinamente humano donde el tro sien te una emanación de 

la divinidad: dos fases para una misma cosa. cuya esencia vi.ene 

a ser una de las realidades de lo espiritual en la vida. 

« El Cristianismo sin revelación y sin dogmas». nos dice 

uno de estos párrafos. fué el inehcaz deísmo, aspiración del siglo 

XVIII. Quizá esta sea la solución misma, a las nuevas luces. a las

re velaciones nuevas. a las experiencias posteriores. Lo que no fué

eh.caz por prematuro, por inmaturo en el X VIII. puede serlo en

el X X. Las a urorc.>s de I s tiempos nucv s son len tas y el primer

albor del X VIII puede ser la clara mañana del X X. del día pleno

del X XI. Los dogmas. he alJí lo que no solamente cortó la uni ver­

salización del Cristianismo. sino que ha venido restándole ade p­

tos y fe. dispersándolo en falanges disiden tes y desacreditándolo

de infalible y revelado. hasta convertirlo en uno de tantos StE;­

temas políticos ambiciosos de d minio vulgar y temp ral c n

reato de explotación simoníaca, hipócrita e impíamente s steni­

da por sacerdocios que son I s primer s en reír en su interior

de la farsa con que medran. ¿Revelación? El sis km a está ya fó­

sil en la historia de los tiemp s de Noé y de Abraham. Hoy Ja

única revelación procede de la ciencia y la experiencia. de la

purih.cación misma' del espíritu humano en los crisoles de la vida

y el sufrimiento. Y si Dawson preconiza «una resurrección de la

atmósfera espiritual de los últimos grandes sigl s de la Edad

Media». lógico es presumir que esa resurrección venga e qui p da

con el progreso espiritual alcanzado en 106 poteriores sig!os;

iluminada con los nuevos conceptos. y ya tendríamos el cnsha­

nismo sin la monserga de la iluminación gratuita. de la revela­

ción de pri';ilegio, y de la red de los cánones en que los nuevos

psf.udopescadores del boato. de la simonía y de la púrpura y de

los tesoros. milicias del rico imperio de almas con sede en Ro1na,

pescaron a sus huestes de con tribu yen tes y de soldados gra tui­

tos Y fanatizados. tan to o más autómatas y sugestionados que los

armados civiles para las guerras profanRs que, si antaño tam­

poco Je fueron ajenas, hoy tampoco Jo son, sólo que bajo ) 05 me-
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dios de la falacia y la diplomacia en delictuosas en ten tes secretas 

hasta con sus mismos llamados enemigos visibles en el siglo. 

Y lo que se diga de ese pseudocristianismo. mu ta tis mu­

tandi de las otras religiones guerreras. 

Indice otro pesimismo: « No me imagino cómo ·10s cns t1anos. 

los mahometanos. los budistas o los sin toístas pudieran renunciar 

a su religión para ir a aumentar en masa el ámbito de cualquie­

ra de las otras comunidades 

En primer lugar no imaginemos un concilio. un congreso. 

una conferencia universal a Ja guisa de nuestras moderncs en­

tentes de la Haya ni de la Liga de las Naciones. ni de triángulos 

y otros expedientes falaces o efímeros. Esas derogaciones de forma 

se operan por sí mismos. espofl táneas, sin acuerdos ni contra toa 

pactos ni conciliábulos, como al andar del tiempo y del acerca- -

miento internacional que hace hoy del mundo una casa prop1a­

men te. de rápida y constan te comunicación. se vienen absor­

biendo unos, idiomas a otros. apocopándose ya en tres o cuatro 

dominan tes que. a su vez, refundiéndose entre sí, nos llevarán 

nuevamente al idioma mundial. cerrando así e] ciclo simbólico 

de la Babel separatista. Y en segundo lugar. no se trata de erra­

dicaciones de esencias, en las que son una todas las religiones, 

sino en la de las forma�. formulismos. ritos, cánones y todas las 

creaciones humanas con que vinieron revistiendo esas esencias los • 

8acerdocios y la política, encerrando. perdiendo de tal modo esa 

esencia dentro de las am pu]osas formas, y haciéndolas tan dife­

rentes y obscuras como están las semillas dentro de las frutas.­

Reconocemos la existencia de un Ser Supremo-Reconoce tu 

alma y sábela emanación de ese Ser-Ama a tu prójimo. No 

haga8 a otro lo que no quieras para ti-son fundamento Íntimo, 

más o menos ex preso, en t¡,da rt. ligión nacida entre seres de ra­

zón desarrollada y aun entre 1as de sa1vajes y primitivos. si bien 

se escruta. Y existiendo ese lazo común que a todas las religa. 

la religión común no es imposible, si a cada credo lo aleccionan 

1as propias experiencias de la explotación y de Ja fa1sía de sus 
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ritos o de 1a ineficacia. 1a relajación y la inutilidad de los sacer­

dotes pseudoin termediarios im prescindiblef: entre Dios y eus 

hijos todos. 

Aquí muy oportuna la cita del propio libro: "Las Jeyes 

escritas impiden el desarrollo del derecho; los dogmas. el del 

espíritu religioso . N. Hartmann. 

Mari tain también habla en té,rminos encomiásticos de un 

humanismo socialista y comunista. al cual e·ncuen tra ineficaz. 

sólo por su ateísmo. Para subsanar este defecto propone el pro­

g'ra ma de un humanismo in tegraL formado por la síntesis de la 

justicia social. aspiración socialista. comunista y también cris­

tiana. con las demás verdades cristianas relativas a Jo sobre­

natural: en una palabra, poner el óleo de Dios en las fórmulas 

demasiado secas de una equidad puramente materialista . 

Estamos saturados de partidarismos. racismos y nacionalis­

mos y por eso todo lo referimos a falanges estatutarias y progra­

máticas. cuya ineficacia política está a la vista: fracasos. ensayos, 

di visiones y subdivisiones hasta la fracción en grupos: disgreg'a-

·ción que cerrado el ciclo evolutivo vol verá a ·la congregación,

concentración y unificación. como la nébula. «Como es arriba es

abajo�. dice un aforismo oriental. ¿ Cuál será la fórmula ideal o

más relativamente estable? No la podrí?mos divisar en la atmós­

fera espesa y agitada que nos envuelve hoy: pero si en marcha

paralela van los idealee temporales con los espirituales. el que

primero se concentre operará sobre el retardado. infaliblemente,

y he allí la humanidad nueva. sin necesidad de cataclismos geo­

lógicos, sin diluvios ni A t'!án tidas hundidas, ni glaciales, que son

accidentes de otro orden. por más que pudieran tener influencias

indirectas en otros aspectos y aun en estos mismos en unas u

otras religiones.

El siglo X X que vivimos, quizá hasta su mitad. quizá hasta 

sus dos tercios. será e] siglo de l_as negaciones de 1a incredulidad 

y desconfianza. No tiene fe en nada; ni en la ciencia, ni· en la po­

lítica, la diplomacie, los pactos, tratados, ligas� tribunales, so-
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ciedades: no hay fe en la justicia. en la paz. en la e onomía. en la 
amistad. en las relig·iones. en Dios. en nada. En su hnal se ini­
ciará tal ve.= la reacción. quizá después de otra feroz guerra que 
dé nueva enérgica sacudida a las conciencias. La fe (religi sa) es 
fundamento esencial de la raza humana: perdida o e;.ntibjada. 
relajada u obscurecida esa. todas las demás creencias se con ta­
gian. puesto que en las religiones es que se condensan las más 
sólidas bases y principios de la humana con vi vencía. Y la causa 
de esa muerte de las más puras. altas. sabias religi nes. ha sido. 
tarde lo hemos visto para nosotros. pero temprano aún para el 
mundo futuro, las empresas que a esas religiones les formaron 
las iglesias y sus sacerdocios. El anhelo y la visión toda vía está in­
cierto. indehnido en el alma popular, y por eso se expresa bruta! ­
men te en cada esta1lido. yéndose contra Ja vida del sacerdote y la 
existencia de los templos y monasterios. El pseudoa teismo ac t-ual 
es sólo de forma no de fondo. La próx.1ma humanidad se unÍhcará 
en una creencia deísta sin sacerdocio. y será la cosa más fácil y 
na turaj puesto que todas las religiones .se fundan en un idéntico 
fondo. como la humanidad misma en una sola naturaleza. Fue­
ron los cánones. los ritos. los sacerdocios los que establecieron 
las com r,etencias y las luchas, las guerras y las hecatombes, Ja 
rabia y Ja enemiga. hasta la diferencia de razas y castas. las pre­
ponderancias. las políticas, la ambición del reino de este mundo. 

¿Qué de monstruosidades en pro de la guerra no han pre­
dicado las religiones guerreras de Moisés. de Mahoma. de Roma? 
¡Qué de adulaciones y servilismos a las coronas: qué de sohemas. 
qué de blasfemias tomando todas las guerras e} sacrosanto 
nombre ·de Dios. 11amándo1o el de Jos ejércitos bélicos y bende­
cidor de las humanicidas armas! 

Contiemos en que la nueva humanidad se unirá en la sola 
creencia de) Dios sin intermediarios. sin ministros. administra­
ción de bienes espirituales. gobiernos ni sacerdocios. sin empre­
sas. del Dios padre. del Dios visible: del Dios directo. del direc­
to acudien te, del Dios sólo en el único altar. el mundo. en 1 a úni-
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ca ara. cada corazón, en una sola masa. la de la conc1enc1a en 

cada cual. cada uno su sacerdote y su ministro. Así será la reli­

gión ,fu tura. 

Recojamos oportunamente estos párrafos de b�. circunspecta 

escritora Graziella Garbalosa. de la Habana, quien en uno de 

sus amenos artículos de crónicas sobre el nac1mien to colonial 

del Teatro en Cuba y su desarrollo hasta hoy. da esta mirada al

porvenir.· que puede ser profética: «Durante la divina juventud 

de Grecia el pneblo gustó de fabricar sus expansiones ideológicas: 

la danza y �a poesía se unieron· para despertar el entusiasmo por 

las virtudes nacionales, exi tando la anatema tización de los vicios. 

fuera de la monotonía rutinaria de los templos. donde los sacer­

dotes eran lo únicos histr ione » 

«Ante esas deducciones. predijo sin gran esfuerzo que el 

teatro futuro será religioso. ¿ Cuál será su re1igión? Y o deseo vis­

lumbrar que el archipiélago de las An tiJJas desempeñará un 

papel importantísimo en las artes y el intercambio comercial del 

porvenir» .-DR. MODESTO H \ EZ FRA O . 

• 

EL HOMBRE '\ LA S LEDAD E LAS TIERRA MAGALL, NICAS. por 

Domingo Melji.-, Ediciones Atenea, 1940

El conocido escritor argen !ino Ricardo T udcla. ha enviado 

al autor del libro sobre las regiones magallánicas el siguiente 

JUICIO: 

Señor Domingo Mcl h D. 

Admirado escritor y amxg'o: 

He recibido su reciente libro « El hombre y la soledad en las 

tierr�s magallánicas». Le agradezco muy' de veras ese obsequio. 




